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NO HAY RELIGIÓN MAS LLEVADA QUE LA VERDAD

La Sociedad Teosófica lio es responsable de las opiniones emitidas en los artículos da esta 
Revista, siéndolo de cada artículo el firmante, y de los no firmados la Dirección.

EPÍ LOGOS DEL IÜES

Hace unos meses, un periódico Iondonen- 
nSfsanaxtraSeza se, ?  después uno de España, publicaban 

una curiosa estadística de la vida religiosa 
en Inglaterra. Las cifras se sucedían en uno y otro trabajo tras 
los títulos de las varias confesiones y credos religiosos que 
viven y se toleran en la Gran Bretaña. El periódico inglés ha­
cía la estadística con el único propósito de informar á sus lec­
tores, y el periódico español, utilizando la primera vendimia 
de su colega allende el mar, preparaba una recolección sobre 
aquellos frutos, y no consignaba la estadística por mera infor­
mación únicamente, sino que la ofrecía para admirar y admi­
rarse de la grande y proverbial tolerancia religiosa que carac­
teriza al pueblo inglés. Hasta aquí el hecho no tiene nada de 
particular; pero desde aquí empieza á perder la generalidad 
que ha podido atribuírsele.

La admiración es el principio de la filosofía, decía Platón, 
y es cierto; pero no todas las admiraciones pueden hacernos 
filósofos. Hay una admiración que es precisamente todo lo con­
trario de esa que inaugura el pensamiento filosófico entre los 
hombres, y que no es una admiración precisamente, sino una 
extrañeza, una admiración en contra.

Después de la estadística religiosa de Inglaterra, he visto
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hace poco en otros dos periódicos, uno inglés y otro «apaño 
como en el caso anterior, la estadística religiosa de la^capital 
dP os Estados Unidos, que es tan variada, tan tolerante y tan 
incompleta como la del Reino Unido. Como la otra e8^ dl^ ‘°a> 
ha sido ofrecida al público para que admire la variedad de cul- 
Íos v de creencias que conviven en América del Norte. Ahoia 
bien- ¿esa admiración impuesta es sana? Había que Pie§un 
S e c a m e n te  si es admiración. Desde luego no lo es en el no­
ble sentido que concedemos á esa adaptación espontanea hacia 
lo z an e  e Se consignan esos hechos como raros y extraños, si 
í e S e r e  como endosos. Pero eso no es bueno. Los lectores 
no han visto únicamente las estadísticas, las han visto de un 
derto  modo, de una cierta manera; del modo y de la manera 
aue se les ha ofrecido para que viesen lo que se les quena en 
señar no toda la obra, sino un efecto de la misma Es como si 
enseñándonos un cuadro nos dijesen: «Ahora véanlo ustedes al 
socaire» y se viese efectivamente uno de esos efectos «extra­
ños» que no contó producir el artista. Es más, si so o se vies 
de ese modo el cuadro, no se habría visto la verdadera obra

lo mojo,- ,  lo más »  «  ofrecer!»
como son, de frente, sin observación alguna. Si las cifra t e- 
nen aue llevar algún exponente, algún signo que las modifi­
que 1  mejor es escribirlas según el arte matemático y no po­
ner una indicación final tras de las cifras que las desnatural ce 
por completo, por holgar una vez que se han dado todos lo.

datL?a1m iración ha de ser nuestra, provocada por e* 
aue admiramos; no ha de dárnosla nadie. Iríamos entonces ha 
cía el objeto con una previsión del mismo, y el noble embaí 
y enajenación del ánimo sería totalmente miposiblle. adm
ración impuesta sería una extrañeza para los forzados a ella, 
v por io tanto, malsana contra natura.

No ha de admirarnos la tolerancia ajena; si tal nos admi 
se seríamos ñor ese hecho intolerantes. No concebiríamos e.a 
conducta al sorprendernos de ella. Bien esta que 
refiramos nuestras admiraciones; pero no orcemos nadm h 
cia ellas; sobre ser injusto y poco tolerante, es un hecho
contraeducación y contraenseñanza. incom-

Las admiraciones por fuerza han creado todas las inc
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prensiones presentí s sobre las grandes obras. Los discípulos 
van hacia los cuadros y hacia los monumentos como hacia los 
libros y las ideas con el propósito de admirarse. Así, cuando 
alguien, sin pasión, sin advertencia ajena, no smue la admüa

0011,0 ““ dé­lo establecido, 5 la mejor definición del genio en la éunca nrP
sente es una paradoja en la apariencia: un hombre que va con-
í l l  COm™ - e '  >“  d el m a y o r

Y esta aparente blasfemia es posible, y He«a á serlo tiro 
funda y verdadera por la estrañeza malsana que se provoca en

: r a i : r bleqUenendüIaS PW “  - S — ¿
Una vana pretensión de nuestro imperativo de dominio por­

que lo que es admirable es siempre bastante fuerte para Suje­
tar al menos refrenable y más distraído de los hombres T¿o-

¡ E ¡ Z £ 2 £ * m 108 díaS C°n 10 gl'ande ^
La tolerancia es una frase, mejor dicho, 

una palabra que hemos restringido en su 
e í.-j 1. significación. No tiene más sentido aue el 
sentido religioso. Tolerar es así, autorizar, permitir a c e lr  la 
convivencia de un credo religioso opuesto al nû stío Es a 
acepción de la palabra es incomprensible para los que no son
«J^ÍT!!’ iP-!irí\ 08 que tienen un concePto más elevado v más grande del ideal y la práctica religiosa
d ice " fll?SOf° aUf tr0j JaÍme Balmes- observaba va que nadie cbce que la verdad se tolera. Con esto daba á entendía™ la

d a d r o r a ai e Eia o S  ^  d e b ÍM a d  de n u estra  i n t e g i l
la pluma de este  r r P f 6 ° ?rancia aParece restringido bajo
cerdote dedíS  , n “ f ’ Y °UenteSe qUe no ha sido eI buen ¿
trario- pero á riesâ  'ntransigente >’ un intolerante, todo lo con- 
De¡ ' PU a e' a suyo' en esa indicación se ve todo el euro 
f c t T  COnCeptü HmÍtad0 de tolerancia-un consen- 
nios índ^Ki Olgamos á las 'deas religiosas que no profesa
Z  r ent& 1,0 eS muy IJ0C0- Tolerar rtol/lj es l e
OtrL P r° n° dejM' lr’ es «ovar y guiar á quien ío va con nos’

PUede ir á 10 ,ej0S’ despuéŝ  con nosotros s. La tolciancia no es una condescendencia rio
cacion para las ideas y los sentimientos, es el método del

Un p ro b lem a  e u ­
ropeo.
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corazón para dirigir á los espiritas. La tolerancia es una a 
mación del optimismo que debemos suponer en la finalidad de 
los hombres y de las cosas. Es el reconocimiento del karma de 
los demás; por eso cuando no se mira desde este aspecto, pu­
ramente oriental, de la verdadera ciencia oculta, de la doctri­
na secreta, no se practica la verdadera tolerancia; se circuns­
cribe, se limita el concepto y surgen esos problemas^ ímpos 
bles de la vieja Europa: la tolerancia religiosa. ¿Y que es esor 
Es algo sólo para los religiosos. ¿Pero es que los que no apa­
r e c e n  como religiosos no tienen fe, religión piedad...... ¿Que
es lo que no es religioso, profundamente religioso en la exis-

tencia? noiwrí

L A  CIENCIA D E  M A Ñ A N A
Y  E L  M IS T IC IS M O  M E D IO E V A L

( c o n c l u s i ó n )

Y e n d o  aún más allá en mi especulación -  llam ém osla así — , 
lo que h ay  en ese colosal secreto, en ese m isterio de los m iste­
rios, conservado en los oráculos de Zoroastro, m urmurado por 
los labios y  escuchado en las iniciaciones de E g ip to , ¿se ha peí - 
dido por ventura? Más bien ha sido vivam ente conservado de 
siglo  en siglo por una serie de adeptos iniciados. Ni un e s a  on 
de esa cadena se ha roto desde el prim er sacerdote que alim en­
tó en su pecho el fu ego  etéreo hasta estos mismos instantes que
están transcurriendo entre nosotros.

Pasa por esos eslabones, el últim o de los cuales lo constitu­
yen  los gnósticos— , pasa como una influencia y  un agrega  
manteniendo vivam ente la  sabiduría antigua; así sorprende 
in vestigador el que hayan sido en los tiem pos pasados, y  en 
presente desarrollo c ie n tífic o -q u e  es m uy g r a n d e - ,  los ca 
dos poseedores de los m isterios (así parecen de pronto), los 
cedores en la lucha cristiano-latina, los que han desplega 
bandera de la gnosis contra los bárbaros del N orte Pe 
gnosis no puede rechazarse, está en lo más intim o e a
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ciencia hum ana, habría  que destru ir la conciencia. Form a una 
p arte  in teg ran te  de ella, es orig inariam ente de la misma n a tu ­
raleza, como su propia alm a que es. Es el prístino, el conoci­
m iento prim ordial, el don celeste m ilagrosam ente otorgado 
posesión y herencia inalienable. Como el fuego inextinguible 
hallado ardiendo aun en la lám para de una an tigua crip ta  al 
oabo de mil años, lo mismo que el día en que se encendió, lleno 
de vida, hallárnosle esporádicam ente reapareciendo con persis­
tencia, bajo d iferentes form as, en diversos lugares y  períodos 
sin que haya un instrum ento  humano bastan te  capaz para  con­
tenerlo. E ste  conocim iento, la gnosis, ilum inó con su esplendo­
rosa llam a a la misma iglesia latina . Así, en los protopersegui- 
dores de los m isterios paganos encuentra albergue y amparo 
ocultando en sus senos la an tig u a  sabiduría, como se refleja en 
Dionisio el A reopagita  y en San Clemente de A lejandría Si en 
un tiempo la Iglesia, suspicaz y enojada, hizo una guerra  te r r i­
ble para  ahogar y ap lastar el extraño fenómeno, luego, llena 
de consideración por la pureza, la nobleza y santidad de la vida 
de ios mimados, los llegó á beatificar, á santificarlos, ponién- 
dolos en los a ltares de sus tem plos.

Aquí y allí hay un benéfico rayo de luz que relam paguea 
por un in stan te , dispersando la profunda oscuridad de la Edad 
Media, en cuyo centro resplandece el nom bre de San Bernardo 
y  de algunos otros santos preem inentes. Ellos son los que lle­
nan con su m ística llama, que luce en la inmensidad del Orien­
te una m ultitud  de claustros de profesos y profesas, muchos de 

os principes y  nobles, porque los preem inentes poderes de la 
sangre y  de la riqueza de la edad cautivábanse inevitablem ente 
por la doctrina m isteriosa.

S im ultáneam ente, lejos del radio de los muros del conven­

i d  “  raÍ06S profundas y teje toda una especulación
filosófica d igna de este nom bre. Obtiene un florecimiento bajo

estudie T  6Dri f Spana 0011 nom bres reverenciados de todos los 
Taño k S del P en » n n en to . T ransm itida por los doctores his-
í m m i r ! I r  AfVempa°e: A blcebrá“ - Avicena, Tofail, á los al-
Ueffa ' f  T  herm etlcos y ^ c o s  de una edad posterior, Uega a ser la p ledra filosofal e] ^  ^  ]a ¿

de les m etales en oro. Tal fué la llave m ística con que ello! 
« b n an  Jos secretos abismos de la N aturaleza. De la misma ma-

’ en las mas rem otas regiones de Occidente, el gigantesco
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m isterio, que se generaba en los más recónditos sagrarios bud- 
dhistas y en las tum bas egipcias, eclipsaba y  lograba un p r i­
m er puesto por sí mismo sobre todo lo más digno y ruejos en el 
desenvolvim iento espiritual é in te lectual.

Pero más adelante veremos dos significativas circunstancias 
que contribuyeron á la  conservación de ese conocimiento, os
c o n d i c i o n e s  d e  l a s  q u e  hubo de depender.

Como los h ierofantes y los sabios de la antigüedad oculta­
ban y  apartaban  de los ojos de la ignoran te  m ultitud  los secre­
tos de sus tem plos bajo la im posición de un r itu a l exotérico, 
los últim os adeptos del Occidente observaron el mismo sistema 
del secreto. Los símbolos mágicos, la in in telig ib le  y barbara  
je rg a  de los alquim istas y de los físicos eran comprensibles ún i­
cam ente para  la fra tern idad . D urante algún tiem po, en tre  los 
m ísticos, su com pleta é invencible repugnancia por m antener 
el secreto, que les había sido revelado ó descubierto por ellos 
mismos en el recogim iento y tranquilidad del claustro , les hizo 
guardar una inviolable circunspección ó un empleo general de 
los térm inos, y aunque yo, ingenuam ente, tenga  un extenso co­
nocim iento de un g ran  número de autores m ísticos, he estado 
muchos años com pletam ente ignorante de su verdadera im por­
tanc ia , llegando á ver eso como exuberantes expresiones de can­
sancio y  febriles emociones. Añádase á esto una casi entera re ­
legación del dogma á un lugar secundario, como de ínfima im ­
portancia  con relación á lo que les había sido m ostrado a ellos 
por medio de algún  secreto, de una inexplicable experiencia 
que p a ra  los mismos era como excepcional, individual y perso­
n a l i s t a .  Así, evidentem ente, su circunspección se debía mas a 
sem ejante motivo que al tem or de contender con los dogmas de 
la Ig lesia . De todos modos no im porta  por qué medios adqui­
rieron su conocim iento, si por una instrucción oral ó por un 
descubrim iento personal, sean Zoroastro, Kerm es Trism egisto, 
Paracelso ó San Ju a n  de la Cruz, los que in stin tiva  y cuidadosa­
m ente le preservaron  de la luz del día. P recisam ente todas las 
grandes, v itales é im perecederas verdades han sido sospechosas 
á la m ultitud  por el verdadero secreto de que iban rodeadas; 
desde el in stan te  en que Sócrates bebió la cicuta, los m ártires 
han sido innúm eros, y esos m ártires, heraldos del pensam iento, 
los exploradores in tu itivos de profundos y gloriosos descubri­
m ientos— Gal ileo, Giordano B runo, Cam panella, los Templa-
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ríos— ; tales son los nom bres que b rillan  en ese largo y signi- 
ficativo catálogo. ®

Ahora debo llam ar vuestra atención acerca de las dos p a r t i­
cularidades m encionadas: p rim era, la identidad de la enseñan­
za sum inistrada en todas las edades, que precedía á toda in icia­
ción, a pesar de las diversidades de dogm as, ritos y creencias; 
y  segunda, la identidad de los resultados que invariablem ente 
ha seguido á tal iniciación, que en el caso de las an tiguas creen­
cias y de sus adeptos se conocen como las prácticas teúrg icas ó 
las operaciones m ágicas ejecutadas por agentes superhum anos 
e invisibles, y  en el de los m ísticos ó adeptos de los claustros de 
Occidente como m ilagrosa, es decir, la suspensión de todas las 
leyes físicas conocidas, lo que en tre  las filósofos herm éticos se 
considera como taum atu rg ia  ó a rte  de hacer m aravillas.

Yo sostengo tam bién que n ingún pensador serio, desprovisto 
de prejuicios, puede negarse á adm itir la posibilidad de seme­
jan te s  poderes, y  la realidad de las operaciones que mencionan 
aquellos no pueden así, por un momento, dudar de su existencia 
sin rechazar el consenso común de toda la antigüedad y el abru­
m ador testim onio del c laustro  cristiano, hallándose entonces 
dentro  del sigu ien te  dilema: ó d ipu tar esas obras como m ixtifi­
caciones é im posturas, ó creer á sus autores histéricos, v íc ti­
m as de una autoalucinación de candidez.

Si se les condena como em busteros, habrá  que poner en ese 
catalogo nom bres como éstos: el Cristo, sobre quien elevan su 
fe, P itagoras, P la tón , P lu tarco , P lotino, Porfirio, P ro c lo y  Jám - 
biico Las más nobles y más grandes inteligencias que han glo­
rificado al mundo; todos los más grandes santos de la antigüe- 

a y una m ultitud  de relevantes testim onios del más elevado 
carác ter y de la más pura aspiración, incluso los dos mayores 
de e n to n c e s -S a n ta  Teresa y San Ju an  de la C ruz--, cuya vera­
cidad absoluta para  mí que he hecho el más deta Hado y escrupu­
loso análisis d* sus vidas y  sus obras, que han sido el objeto p re­
ferente de mi estudio, es cosa que miro como propia. A quien 
prefiera tal hipótesis, por desdeñosa y rid icu la que sea, yo le 
pido que bajo su plum a suscriba como víctim as, no ya á las más 
sublim es y elevadas in teligencias de la an tigüedad , que se ele­
vaban sobre el desenvolvim iento menta] de su edad y de las su- 
ces.vas sino tam bién al santo y pensador de las escuelas, á 
Santo Tomas de Aqum o, especulador agudo, hábil dialéctico
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inteligencia que rig ió  y dirigió las líneas del pensam iento de su
¿noca y  de las épocas subsiguientes. (

V Pero es im posible tom ar sem ejantes posiciones, a menos de 
estar poco fam iliarizado con la vida y  los escritos de esos

hombres.
Ahora bien; los métodos empleados por las an tiguas creen­

cias, como la indispensable iniciación p relim inar no diferían 
de los seguidos por los monjes y las monjas de la Edad Media, 
salvo que los prim eros hacíanlo conscientem ente para  llegar a 
un resultado, y los segundos de un modo inconsciente, como 
una regla d iscip linaria  de la vida religiosa, sin prever que p ro ­
ducían un estímulo súbito y  una emoción en ciertos centros 
psicológicos. En los dos casos, dentro de un examen severo, se 
excluían y  apartaban  de todo contacto con el mundo, observan­
do la castidad, el ayuno, rezando constantem ente, llevando una 
vida de regu lar m onotonía in te rn a  y externam ente. Semejante 
personal, individual ó ín tim a disciplina fue en contraposición 
con la m era conform idad pasiva hacia las reg las de la vida re ­
ligiosa, fué una vida que insensiblem ente llevaba á la genera­
ción de una actitud  contem plativa, de indiferencia y de apatía  
por las cosas exteriores, propia pa ra  desenvolver los germenes 
de la fu tu ra  san tidad . Así, nada más na tu ra l que el verdadero 
asceta gastase sus energías físicas por el ayuno y a v ig ila , 
que cansase su cerebro, sumiéndole por los largos e in term ina­
bles rezos en la somnolencia, produciendo, en suma, sem ejante 
estado de lax itud  un ensueño semiconsciente y una violenta 
exaltación esp iritua l, ó una convulsión que rom pía contra la 
naturaleza, ó que rom piendo el velo tendido en tre  ellos y el 
mundo invisible colocaba al novicio en el rango de los adeptos.

En esa semiconsciencia recibía él la clave; pero esa semi- 
consciencia no era, durante  mucho tiem po, una condición nece­
saria, pues repen tina  y m aravillosam ente se sentía capaz, por 
la concentración de su propia voluntad, pa ra  franquear las mis­
teriosas puertas, siem pre que quisiera, y a rrancar de la ban ta  
Morada sus secretos de inefable sabiduría. El prim er paso era 
la más próxim a y espontánea evolución, ó el desenvolvimiento 
de repentinos é inesparados poderes, tan  m ilagrosos en su or 
gen como en sus efectos.

Abora podemos aplicar todo lo dicho á San ta  Teresa.
Los m aravillosos símiles que ella emplea en sus es uerzo
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para explicar sus experiencias anorm ales sobre un plano obieti- 
vo son extrem adam ente extraños, extraños en cuanto im pli­
can la existencia de dos fuerzas ó de dos distintos aspectos de 
una misma fuerza, que al mismo tiem po es activa y  positiva 
pasiva y negativa, ac tuan te  y con tractuan te  sobre su rec íp ro­
ca. Tna, una fuerza ex terior que se apodera de ellas, y contra  
a - puede resistirse; y o tra , bajo una segunda form a que

la hace obrar, residiendo en su propio in terior como un instru- 
mentó.

. ¿E stam os> Pues, m uy lejos del camino de las elecciones pa­
siva y negativa  del físico m oderno, que comunicadas en estado 
de violenta moción producen esterilidad por su movimiento cen- 
tn fu g o  y fuerza eléctrica?

Una vez ella es a rreba tada  y  elevada al cielo sobre una nube 
«semejante a las nubes de vapor que arro ja  la tierra» , o t ra ’ 
«ella es cogida de pronto y transportada, y  no le parece sino 
que la lleva un águila  de poderosas alas*.

«No somos dice más capaces de detener nuestros cuerpos 
qne nuestras almas; no somos dueños de ellas, y  así debemos 
pensando contra nuestra  voluntad, reconocer que hay un supe­
rior y que esos favores vienen de É l. Yo confieso, además, que 
nació en mi un g ran  espanto, que al principio fue muy grande 
al ver que toda la masa de un cuerpo pudiera levantarse sobre el 
suelo. Hace tam bién eso aparecer una m ajestad tan  grande en 
"T qUe horroriza. No creo qne nadie pueda creerlo ó com pren­
derlo siquiera como no sea el que lo haya  sentido.»

. w ,0t f aS ° ° aSÍOni:s es el mismo esp íritu  el que se transpor- 
• « alm a no esta en sí misma, sino sobre la cum bre ó ¡a

ima de la mas elevada y suprem a parte  de sí y  de todas las co- 
sas creadas.»

En esos rap tos y  transportes del esp íritu  ai cielo ella conoce 
algunos secretos de la Santa M orada. Se ve á sí misma como en 
„ l a , 6 J UÍCÍ0 finaI- Oye palabras de advertencia, avisos ó 
aln, Ue,1|° S dl*tm tam en te  pronunciados que se insp iran  en el
d a /r !  e“ and° !aTde m!ed° P° r !a maJest'a d > el poder y la ver­
ane iqUe eVan’ Las voces Ulteriores la inform an de los peligros

oeurraenar T Zr  á ^ l0S del‘,áS’ de C0sas <Jue A veces no
Clemente acaecem  ^  qUe invaria -

Combate con los diablos, 110 creaciones im aginarias, sino ob-
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• Hvas v visibles entidades como sombras transparen tes. Ma-

r r  *

j  Que la circunda. Su celda queda im pregnada de azufre.
p1  ̂ e l  a l p t o  de Dios es valien te . «Yo te n g o -d ic e  e l la -d o -  
minio sobre ellos; que me ha sido dado por el Señor^ e o as 
lM-criaturas; así es que no hago mas cuenta de ellos que de

- o; 'Relzeb^th v sus elem entales com baten para  la p
la evolución - J a l m a ,  la . huestes angélicas estáj. con 

Plla no sólo perceptibles para  la visión in te lectual, smo obj - 
vamente de un modo corporal. Si no le revelasen su nom bre y 
sus varias je ra rqu ías, serían absolutam ente indescrip tib le ., 
como indistinguib les son para  otro. El libro en que ella lo en- 
se5a m uestra esta verdad perfectam ente. Las cosas que m 
nórm ente contem pla la dominan con delicia. Los placeres lú ­
danos en su infin ita variedad, no son smo m iseria j  n a d a -a lg o  
menos’ lo peor para  el m ístico te s o ro -c o m p a ra d o  con la ine­
fable felicidad que se bebe en el río preparado por quien bu
aunaue sólo le toque una gota. .

Si preguntam os por qué medio percibe ella sem ejantes m -
sas nos contesta: «Por una cierta  luz que inform a e rlum m a la 
in teligencia, una luz de extrem a belleza, claridad 7 
cia que trasciende á la im aginación y que P™d™® g 
placer á la vista. Una luz que no difiere de la de sol. Que e se­
m ejante á la pureza del agua que corre sobre el crista l, . 
q J  se refleja sobre un espejo y que n ingún arte  Prod
L ,  que la vemos sin que queram os verla, aun con los o os ce 
rrados; que no recuerda ni trae  pensam iento de a lgc.paree .
Así ocurren estos casos, súbita  é in stan táneam en te  y si que 
mos fijar nuestra  vista en algún objeto particu la r, la luz. insta  
táncam entc desaparece. Pero en toda verdadera visión 
de—no puede uno sino sen tir mas ó menos.»

Por l  que se refiere á las sensaciones físicas, a las que m 
guen las visiones, éxtasis y rap tos, el alma abandona e  ̂ -
enteram ente, ó parece que deja de anim arlo; 6 de^  eBtnrB, 
especie de aflicción y desmayo, en el que neces  ̂
c3lor . « A lgunas veces me quedo casi por comp e ■ P
“  L r g »  los t m m .  *  '»s •• ” » ‘ * * " 1 "

manos no pudiendo m overlas, y sem ejante o or me
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hasta  el día siguiente en las coyunturas del cuerpo como si me 
h leren zarandeado y descoyuntado los huesos...... semejante*

|¡*-™ »> » » n » , , « P„ „  i ; , S
huye hasta  tai extrem o que no siento el suelo bajo mis pies , 

¿Cuales son, empero, los resultados de ese m isterioso poder

Z “ r ?  “ “ b* — * • * • » » > .  » « .  y

potm!,“ ¡o7 . li‘ t ' l f 0npd* ] “ ° ™  V irtad  ■ ¡•« m .l l .d .

llegar 1  «^actitud  los sucesos que estaban por
cien! BaJ° tales lnflnenoias sentías« om nipotente y omnis 
cíente, domaba y  dom inaba las naturalezas más diversas y ]os
hombres y las m ujeres de su época se calm aban bajo Z

■ Una vez m uerta, se apareció constantem ente y consoló en
su agom a a sus hijos é hijas espirituales; fue v ista 's im u ltánea
mente por varios y en diferentes lugares, hablando y adm ink-

£ 5 ;  í s e -  * - - •  -  -  ^  ^  m

Su influencia a lien ta  todavía en España, y en sus conventos 
°y  d ía  existe un asiento vacio en cada refertorio  para la som- 
a del huésped, y  el profeta, sin duda invisible y  benéfico está 

pi esente en la atm ósfera; preside aún la frugal y austera  mesa 
de los monjes y  las monjas del siglo presente.  7

A ! 7 “ '.)S * nuestro  é te r - ¿Qué os? ¿El Akasa, de la India el 
A gn. del B ,g  Veda S anbuta, la fuerza cuyos poderes v efectos 
^ p e r s o n if ic a n  en las an tiguas c o s m o g o n ía s ^  el éter ¿ Z

E ste  éter, cuyo redescubnm iento  se ensalza ahora, eS axúrA 
únicam ente un parien te , una form a de aquél, de esa vital fuer

™ * .  •"» e ,  i. u r . L " i z

oh¡.P. T i ' r , ? r  °n -  * " % » *  i*
no se cam bíen lo ’ q" 6 P° ,írá ^ ^ b r i r s e  hasta que
r i a d e T  W  PreSeDteS.mÓt0dü-S' Pero esta fnerea ó m ate- 
nuestro sol* " 'a n ,°la y e3e,ncIa r!ei divino sol metafíisico, del que

versa í v t  emen,f V S 8Ímbol«- E <ta  om nipotente, uni­
ría  Ü  trem 6nda ñ le rza> « origen de la fuerza y de la m ate-

> a s; d e l \o m b r 7 y  Í  ios m Ím a íe ' ^  ^  Y ^  p W -
L W a  los-espacio" i n t a r e a Z ^ a ’ p ^ V t  ' l l T T '
”  311 SfttUrad0s y penetrados de ella. Se encuentra én to d a íp Ü Í’
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t8S y no hay un átomo de lo creado que esté desprovisto de vida 
de una entidad esp iritua l. Es la energ ía  q*e irrad ia  como las 
frondas; es el poder que florece como el musgo en lo profun 
de las cavernas. Edifica todas las células. Es el ln ,ls lb le  y P 
deroso arquitecto  que construye esas incom parables figu 
perfección geom étrica, exquisitas, que nos revela el mmrosco- 
pio E ncuén trase  en cada átom o del pedernal que recogemos de 
fa m ontaña, en el que no nos detenemos á ver la m isteriosa 
fuente  y la na tu ra leza  de la chispa que conseguimos.

En una form a de esa fuerza, el disolvente universal que de­
cía Paracelso. que penetra  y sa tu ra  todas las c o s a s - la  luz a s­
t r a l -  en ese libro, como lo llam a San ta  Teresa, lego las divi­
nas verdades, rem ontándose sobre la hum anidad, sum ergiéndo­
se en el pasado y lo fu turo  y alcanzando prácticam ente la  om­
nipotencia y la om nisciencia. E n  ese mismo libro, cuyas hojas 
están siem pre ab ie rtas , hallaron los más íntim os secretos de la 
na tu ra leza  aquellos grandes sacerdotes y filosofes de la 
güedad, que habiendo conseguido un sublime estado de esp iri­
tualización, pudieron leer ese conocimiento que desdeñan y m e­
nosprecian los modernos hombres de ciencia E n la luz astra l 
se reg is tran  todas las escenas, todas las palabras, todos los h 
chos que han pasado, lo que se ha dicho y lo que se en
este vasto universo. Ahora se están  reg istrando , para  lo fu tu ­
ro las palabras que yo pronuncio, los pensam ientos que fluyen 
en mí cuando hablo y mis propias m aneras.

Los filósofos de la sabiduría m antenían  y m antienen qu 
posible com unicarse con el alm a del m undo—el arqueo por 
fina facultad  que en las prim eras edades de la raza estuvo mas 
desarrollada que h o y -a u n q u e  esté dorm ida y la ten te  en la ma- 
y o r í a - ,  y que es un patrim onio inalienable de la inteligencia

facultad  capacita , á los que han recibido la clave, para 
re tra ta r ,  como si fuera en un espejo, el proceso de la creación 
del cosmos. Sostiénese así que la m ónada encadenada con ella, 
reflejando un parentesco, m antiene in tac tas  las fotografías 
esas creaciones y hasta  el proceso operativo, P r ie n d o ,  ^  
ciertas condiciones fisiológicas, producirla de nuevo. E l h 
bre está colocado en contacto inm ediato, absoluto yco n cre  
de ese conocimiento; el reino del e rro r y de la hipótesis cono - 
ye y llega, como no puede menos de llegar, a ser el dominado
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dVnaSHle/ eS Í  ^  “ a tu raleza más oclllta y de las fuerzas más 
escondidas. Tiene ésta ciencia, este conocimiento, m uchas pro-
piedades y poderes como el A kasa, es decir, el éter (por el que 
el finito intelecto puede todo), así pudieron los sabios de la An­
tigüedad calm ar las tem pestades, producir el rayo y el trueno 
detener la lluvia y hacer o tras m aravillas que se les atribuye.’ 
Me explicare No es de una fuerza ciega de lo que hablo, sino 
de una p repo ten te  y trem enda fuerza por la voluntad y  la in te- 
ígencia, una em anación objetiva de la d iv inidad, un medio por 

el que el pensam iento divino se transm ite  y se vierte en las co­
sas un medio que es como el reservarlo  de las im ágenes esp iri­
tuales de todos los pensam ientos y  las form as hum anas.

io d as  esas propiedades del medio e té re o -p o r  lo que se re- 
ere a lo que saben los hom bres de c ie n c ia - ,  Roetgen, los ra-

T n S ’c 1U6r, ’ ra y °S N ’ kS °hÍSpaS ™di° - t i v a s ,  todas 
significan que la ciencia ha de abandonar sus viejas posiciones
considerando solo las fuerzas superficiales del plano f ís ic o -p e r-  
ectam ente fáciles de s e g u i r - ,  pues nada hay tan  supernatu ral 

en la  na tu ra leza  como esos confines de lo visible y 10 invisible 
donde aquellas perm anecen confundidas é im potentes. Ha lle­
gado a un punto  en el que debe concordarse con la m etafísica 
trascendental o perecer; en el que debe confesar humildemen- 
de debilidad para  seguir por los vastos dominios espirituales 
de abrum adora inm ensidad; en el que debe volver la m irada á 
a llave que abre la pu erta  del sagrado universal de los sabios, 

siempre * alflUImistas d®l pasado, ó abandonarla para

l í n e í  ° haÍrm a“ deoia cuando y° leía * algunas personas estas 
hneas casi ell borrador. Adm itido que hay  un secreto; ¿pero
para  que sirve eso? ¿Qué han hecho esos santos y esos sabios 
con e seere t0 para  el bien de la hum anidad? ¿Han m antenido 
Ja m iseria, o han m itigado el dolor del mundo?

el e s , ° m° St rad° ‘l ue 110 W  ™  a f l i c t o  en tre  la m ateria  y
d i v i n o s i l  d106 n0 6Staü dlV°r0lad0s- Ambos son igualm ente
P ^ t r e  ¿ I„ HVm° C0“ penetra  ¿ la m at- ia y la m ateria  com-
Pruebl l  o A T I  c la solida» dad del espíritu.
bros d i , T  r ®fÜta°, ° n p0slbIe> t ° d°s somos miem-

Z  T  y ,IVma fra te rn id ad - y <3-  el dolor es ne-
l os PT  " r  traSCendental parentesco entre nos­otros, nuestra  efím era y tem poral existencia
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Es imposible que estos ataques concluyan, pues el dolor es 
el que los produce. P a ra  ellos sería lo mejor ponerles una pie­
d ra  al cuello y arro jarles al m ar así que ofendiesen en lo más
m ínim o.

G a b r i e l a  G S A H H Í » -

L O S  D O S  I D E A L E S

A nte el tétrico  panoram a de la existencia objetiva, el espíritu  
pusilánim e se am edrenta por modo inconcebible; se siente de­
rro tado , y renuncia á la esperanza de salvación escondido entre 
las gasas del letargo inconsciente; y así espera la m uerte, como 
fin necesario de una vida ilusoria . Pero el esforzado ba ta lla  sin 
cesar, aun  reconociendo la  m ezquindad de su potencia. P iensa 
en la substancia cósmica p rim itiva , en cuyo am biente cente­
lleaba el brillo m ateria l de la  inconsciencia, y la ve convertida, 
por la m agia de la evolución orgánica, en el hum ano cerebro 
en cuya m asa b rilla  el destello inm ateria l del entendim iento; 
reflexiona sobre el pasado y vatic ina el porvenir, y se pone 
fren te  á fren te  de la N aturaleza, dispuesto ó continuar la lucha 
q u e  ha de conducirle á la victoria suprem a. Y entonces a lum ­
bra  el horizonte de su vida la luz vivísima de dos focos refu l­
gentes, en los cuales pa lp ita  la esencia de dos d istin tos ideales.

E l plano en que relucen no es el mismo. E n  las capas in fe­
riores de la atm ósfera fu lgura  el prim ero, y su color es in tensa­
m ente rojo; en las regiones de lo supra-sensible vibra el segun­
do, y su luz es violada.

E l faro rojo ilum ina nuestra  actividad en el reino de lo po­
sible; guía nuestros pasos por el in trincado bosque del mundo; 
alum bra el proceso de nuestras investigaciones y descubrim ien­
tos científicos, y engendra, con sus radiaciones, el germ en de 
las leyes que han  de gobernar nuestra  vida de relación en el 
seno de la herm andad social.

E l violado proyecta  sus destellos en la esfera de lo inasequi­
ble; en los espacios en donde se oculta la esencia del supra ideal.

La an torcha de lo asequible no pudra nunca desvanecer el
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destello de su celeste herm ana, como nunca podrá la luna disi­
par la luz del sol. Su resplandor ofusca las retinas de los sier­
vos de la T ierra, im pidiéndoles la visión de la estrella  inm acu­
lada; pero el diam ante brilla, y el alm a anhelan te lo percibe. 
E l Ideal pa lp ita  en el firm am ento, engarzado en las m allas del 
espacio infinito, como en la m ajestad  de un plenilunio fu lgura  
S ino , el gigantesco sol del Universo, en el m anto azulado de 
una serena noche de invierno. Desde su a ltu ra  lo pequeño se 
borra, lo mezquino desaparece, y los conceptos basados en la 
relativ idad pierden su consistencia.

E n Jos valles del mundo los m ontes se nos ofrecen cual 
g igantescas masas de a ltu ra  vertiginosa; las simas aparecen 
cual profundos abismos, lo insignificante se engrandece; mas si 
nos elevamos á las altas capas de la atm ósfera, el coloso se 
transform a en enano, ei precipicio en surco apenas vislum bra- 
ble y  la corteza te rres tre  en una dilatada llanura m atizada de 
infinitos tonos.

** *

Así acontece cuando vagamos en alas de la fe por los espa­
cios del Ideal. El abría se reconcentra en sí misma y expansiona 
su energía al calor de la única afirmación que ha podido sentar 
en su larga exploración por las regiones de la duda: la afirm a­
ción de su yo. Y en este reino se encierra y parapeta  contra 
todas las ilusiones que la circundan, y una á una las destruye 
y  aniquila, bajo el im perio de la crítica . E l poder de la socie­
dad se desmorona ante los rayos de su conciencia, como el vano 
palacio construido sobre un tém pano de hielo se derrum ba ante 
los rayos del sol. La ficción se disipa, y las siluetas de los hom ­
bres van perdiendo poco á poco sus contornos para volver á su 
condición de espectros construidos por la im aginación.

E l ejército  de fan tasm as vaga por el espacio pregonando su 
derrota, luchando por la vida al amparo de la luz m ortecina de 
nn recuerdo. Pero  lo que fué no volverá ya á ser; la Ilusión no 
nacerá de nuevo en el seno de la Nada.

Las sombras se desvanecen; la hueste condenada busca, en 
el frío  de la tum ba, el reposo que ha de in filtrarle  la energía 
Precursora de su renacim iento; el m anto hechizado de la funesta 
seductora recoge en tre  sus pliegues los restos del imperio ma- 
yabmo; la ilusión se aniquila, y el alma hum ana, desligada del
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mundo, flotando en la caótica negrura de aquella espantosa so­
ledad, vuelve sus ojos hacia el Centro inm ortal do se engendró 
la vida, y asp ira el aura redentora que ha de encender en su 
conciencia la llam a de la creación.

* *

Pero la acción que la energía del hom bre despliega en cada 
uno de los planos que hemos recorrido es esencialm ente d istin ­
ta . Los productos del esp íritu  son de uno ú otro grado, según 
la  esfera en donde se elaboraron y, á menudo, aparen tan  ser 
contradictorios, aunque en el fondo se d irijan  al mismo fin. Mas 
esta causa de error se desvanece desde el in stan te  en que des­
cubrim os el rayo de luz á cuyo influjo nacieron. Por esto decía 
yo que no puede haber contradicción alguna en tre  el ideal que 
encarna mi poema Andrógino y el esp íritu  que anim a á la p re ­
sente labor, porque se desarrollan  en una atm ósfera com pleta­
m ente d istin ta , y  no es posible en tab lar en tre  ellos n ingún pun­
to de relación.

E l néctar que se bebe en las regiones supra-ideales no es el 
vino te rres tre ; no hay racimo en el mundo con que podamos 
destilarlo . Por eso el esp íritu  anhelan te  volará siempre más allá 
de los espacios explorados, en busca de lo m aravilloso.

Nunca podrá la  Ciencia apagar de un modo absoluto la sed 
de los seres ansiosos de perfección, como nunca podrá el faro 
m undano obscurecer los destellos de la celeste antorcha, Pero 
en o tra  esfera ejercerá su fecundante influjo. En los espacios 
de lo asequible podrá acercarnos cada vez más al punto de 
a tracción, haciéndonos más vigorosos é in te ligentes. A medida 
que la Ciencia progresa, progresam os nosotros, con su calor vi­
vimos, y cada uno de sus descubrim ientos determ ina un nuevo 
avance en nuestra  trayecto ria . Cuanto más perfecto sea el hom­
bre-, m ayor será la energía de que disponga para  alcanzar la 
finalidad suprem a. El esfuerzo que desplegamos en el plano te ­
rres tre  es penoso y  ex tenuante , mas no infecundo; recogeremos 
sus fru tos en la senda que conduce al espacio supra-ideal.

Pero la voluntad no puede desarrollarse sino en el aura  de 
la acción. La inercia esteriliza: en su seno se adormecen las 
in iciativas. E n  la acción está nuestra  fuerza salvadora; ejerzá­
mosla sin miedo, sea cual fuere el obstáculo que se nos oponga.
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r  r , b"  ” 01 » ” *

- r n *  ie ■ *«* 4 ,uvalen tía  los h ierros oue le no„i ■ ^ - P d una vez con
emancípese para s i ^ r e  de ^ 7 "  ^  ^  ^  *“ “ »  7 
atm ósfera de este horrendo cementeriÜ ^  n ™  lm pregaaa  Ja 
E n su conciencia vibra la voZ del ángel que iT lh 7 ° *  
rreccion. Oigala y  redím ase. A llá se ouede , & & resu’
m uertos, m ientras el vivo vuela nn >q ¿ ^  muerto c°n sus
talidad. VU6la por los esPacios de la inm or.

** *

es am o ente; ja noc¿e
los violados tonos del crepúsculo p recurao^del n e n te  ®S01nan 
breve triun fa rá  el E sp íritu . P d 1 Iulevo día. E n

Yo veo al hom bre libertándose do i 
terno en un día glorioso, oculto 1 ^ ^  “  ? T d’  
del porvenir; penetrando la esencia de la r e a í  daf  - mWt9rio 
do sus leyes al fantasm a de la ficción- rk T  d ’ 6 lmP°m en- 
l ib r .  „ » ,  d ,  „
batallando contra los símbolos que tei men_sidad del eter; 
te la labor de la m ateria  y  los produci”  J qd,6S,tejei1 efce™amen- 
réflejando en sí mismo la energía de la 7  6 ■ Umano cerebro; 

la H um anidad el fuego de S  not H um anidadJdifundiendo
*1 « P t ó ,  grane!. n o n T . f c ¿ C T n  " f ™ '  “  “ “ !>» 1
m atemático, redimido de la Ilusión ^ , p  ? ueno com° el punto 
solviendo al Universo la ■ • J  due:no de la Verdad; de-
del Caos; term inando gloriosamente . P 6 r d i e r a  en la noche 
en la nebulosa y  ha de finalizar e i 11116 proceso que comenzó 

Veo á los pueblos del D r mente del sér Perfecto.

^ o e lm a n to V o te l ’d r r t i cr CleDd° 7 d™ iaad° -
J a e c e n  las categorías y  se b o s a  ’ 7  ̂  pIíe* ne8 Se des‘

perfección, creyendo en el fr  h * esi&ualdades; mirando 
j - p o j - d o .  á T . d  0 Í.0 “ C¡» ” ^
¡•«■victimas de la tiran ía  y a c la m a n  , ? \C102i; ¿01,r*ndo A
°.5 expansionando su e n e rv a  d j  a 08 ^®roes del progre- 

rrim a; rompiendo las cadenas de” des notó“  ° rganización Ubé- 
de ia — - P - i d n ;  v ^ n / o  ‘’ ^  reSpÍr-  *1

d>ta, bajo un cielo sin nubes en donde bpffle 1
Ule Ja inm aculada
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l a  g r a n  P I R A M I D E
(continuación)

v  - L A  c o n s t b u o o i ó n

„ í ,  . u t o , »  i -  I* “  X t ,  p f r t a id » .  M ..1 »  » •  »•>»“
a .i  moa» a . '  j  p t a b ¡ . .o  «ogw»

gustado due «a teosofo, d ^  36 ha ^ ^ d o  este mi
para  sus consideraciones, p ^  ade lan te , me lim itaré  i  enu-

^  r n X « . m » ‘ .  .orno t m * ,  U . « . » » « >  neruemo-

r ié  S Z J L  , »  »» f  —  de.-
Herodofco escribe en Pn “ ®r g ' clage de sacrificios. Con­

de luego los tem plos y p r° 1 ÍQg sin excepción alguna, á la 
denó después a todos ios. eg; p • e de ellos fué obligada
ejecución de las obras pu i • ¿ lleYarias hasta  el Hilo;
á cortar las piedras de las tran spo rtándolas 4 1»
otra  á 'rec ib irla s  por ^ " c V n ^ Ío m b re ^  que se sustituían 
m ontaña, al lado Líbico. antem ente empleados en las
cada tre s  meses, estuvieron 0 t  em sobrecargado co*
obras, y diez años en os  ̂que el pueb^ ^  ^  via p0r d 
nuevos trabajos, bastaron  tan  so^o P ^  menoB sorprenden-

t :  £ £ £ £ & * « * .  >- pi' “ ií" - n ’-

(1:
Hbbodo-so. U b.X l.cap. 124.
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E l au to r nos describe en seguida la m agnificencia de esta 
vía, y nos indica á la vez cómo hubieron de hacerse algunos 
subterráneos en la roca sobre que se hallan  las pirám ides y que 
fueron designados para  recib ir las momias de los reyes. T raza, 
pues, su itinerario  en E gip to , y en esta p a rte  nos describe cómo 
fue edificada la G ran Pirám ide. Pero an tes de señalar el texto, 
notarem os que dice, refiriéndose á este propósito: «Está (la 
G ran Pirám ide) enteram ente cubierta  de piedras pulim entadas, 
unidas con sumo esmero, y de las cuales no hay una sola menor 
de tre in ta  pies.»

«Según la m anera de tra b a ja r  que se seguía en la construc­
ción de las pirám ides, sus lados m ostraban prim eram ente una 
especie de escalera á la m anera de un anfiteatro. Cuando esta­
ban labrados y era preciso cubrirlos se usó, para  alzar consecu­
tivam ente las piedras que debían servir para  el efecto, una 
suerte de instrum entos de m adera de pequeña dimensión. Uno 
de esos instrum entos llevaba la piedra del suelo al prim er esca­
lón, y  cuando llegaba allí, otro instrum ento  la tran spo rtaba  al 
siguiente y así hasta  arriba. Si había tan tos instrum entos como 
escalones, ó si uno sólo, fácilm ente transportab le , servía para  
la elevación de las piedras, como alguien me ha dicho, no pue­
do precisarlo. E n  este caso em pezaría el tapado por la pa rte  su­
perior y  se p roseguiría  hasta  el suelo.» (1)

Herodoto, después nos m anifiesta que sobre uno de los lados 
do la pirám ide se indicaba el sueldo de los obreros, y de eso de­
duce la duración de la obra que, según él, «debió haber du ra­
do mucho tiempo». E n  todo caso, mis lectores pueden deducir 
de eso que no fueron sabidos por Herodoto, y nadie ha llegado 
á saberlo nunca. Solam ente se ha dado dem asiado crédito á lo 
que decía bien, y con frecuencia ha sido aceptado en escritos 
posteriores su relato de la construcción como el verdadero, abis 
mándose en lo que podrían ser esos «instrum entos de madera». 
Así, cada escritor ha inventado otro instrum ento , ó ha sosteni­
do que la descripción dada por otro no vale nada. E stán  todos, 
sin em bargo, conformes en que debía ser ese instrum ento  una 
espeeie de palanca; pero todos difieren en im aginar su funcio- 

* ^am iento, conviniendo en que debía tener un punto de apoyo. 
Ahora bien; al afirm ar resueltam ente que traba ja ron  con palan-
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cas, recordam os á Arquím edes, que únicam ente pedía un punto 
de apoyo para  mover el mundo con la suya.

Hemos de acordar que si la teoría  de las palancas ha de mi­
rarse como la verdadera por lo que respecta  á la elevación de 
las piedras exteriores, debe fa lta r  en la descripción de Herodo- 
to algo que nos dé mejor idea. ¿Lo h a ría  de propósito? Si Hero- 
doto hubiera dicho que había oído hab lar tam bién de la n eu tra ­
lización de la gravedad, temo que tam poco hubieran  podido 
acordar con su conciencia los demás, y dejo de hacerlo  por eso, 
aunque su descripción no haya llegado á ser más clara para  la 
posteridad. Al menos para  alzar piedras de quince toneladas 
con una palanca en un espacio lim itado ......

Temo que nuestros autores futuros no lleguen á una conclu­
sión m ejor respecto á la descripción, y así pasa; la m ayor parte  
se refieren á Herodoto, ó hablan  en térm inos generales dé lo  
que oyeron por tradición. Veamos ahora lo que dice Diodoro, 
aunque su descripción sea mucho más vaga que la de Herodoto;

«La base de la m ayor (pirámide) es un cuadrilátero  de 700 
pies de lado. Su a ltu ra  es de 600 y pico. Los lados dism inuyen 
hacia arriba, siendo de seis varas solam ente en la cima. E s tá  
en teram ente  construida de piedras de muy difícil trabajo , sien­
do por eso su solidez perdurable; así aunque haga  más de mil 
años, según se dice, que la pirám ide fué erig ida, y aunque otros 
afirman haga más de tres mil cuatrocientos, se ha conservado 
hasta  el presente sin m alpararse en un solo punto . T rajeron las 
piedras del in terio r de la A rabia, y como no sabían construir 
tablados, se dice que se sirvieron de ram pas para  elevarlas. 
Pero lo que es más incom prensible es que no se puede observar 
nada sobre la tracción, el corte de las piedras y las ram pas de 
que hemos hablado. Así parece como si los dioses, sin el auxilio 
de la mano hum ana, que siem pre es ta rda , hubiese colocado 
esos m onumentos en medio de la arena (1).

«Algunos egipcios traen  para  este fin una explicación que 
es igualm ente fabulosa y más ex traña  que la an terio r. Dicen 
que esas ram pas se hacían de una m ateria  com puesta de sal y 
de salitre , y que el r ío , traspasando sus o rillas, las form aba, 
haciéndolas desaparecer más tarde sin ayuda de los obreros. 
E sto  no puede ser cierto, y es más sensato decir que las mismas

(1) Se hubiera ido así muy lejos. Van Ginkel.
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manos ocupadas en trae r esa tie rra  fueron las empleadas en lle­
varla para  poner la superficie en la misma condición anterior; 
adem ás, porque se dice que se em plearon en esta obra 300.000 
obreros» (1).

Diodoro es el prim ero que habla  de milagros del mundo con 
respecto á las pirám ides. ¡Pero cuán poco nos dice! Algunos, 
«he oído decir» cosas muy yagas y m uy poco acordes con las de 
Herodoto, salvo la duración de la construcción, los gastos y la 
regencia del rey . Sobre la época de la construcción, duda, 
dice: «hace mil ó tres mil cuatrocientos años»; y tam bién nos 
deja en la incertidum bre cuando refiere la fábula de Rhodope, 
como Herodoto y S trabon.

S trabon esta muy bien en la descripción; pero respecto de la 
construcción no nos lleva más allá. Hace, empero, una observa­
ción digna de tenerse en cuenta respecto de la G ran Pirám ide, 
á saber: «Tiene en uno de sus lados, á una a ltu ra  m oderada, 
una piedra que puede levantarse.»  (2)

Lo mismo puede decirse de Plinio. Este dice: «La más g ran ­
de de las pirám ides procede de las canteras de Arabia; cuéntase 
que 360.000 hombres traba ja ron  en ella veinte años para  e rig ir­
la.» Es más, se puede deducir de una u lterio r observación que 
el revestim iento pulido existía aún exteríorm ente. Luego sigue 
á Diodoro en la m anera de construir; pero Plinio es el único 
que habla de un «pozo» que debía ex istir bajo la G ran P irám i­
de. «Este pozo recibe el agua del río» (flumen illo admissum ar- 
bitrantur) á una profundidad de ochenta y seis varas. A hora 
bien; ese pozo que podemos averiguar con las medidas dadas 
por P linio, no es el pozo conocido. Plinio es tam bién el prim er 
autor que da medidas exactas en algún modo, y parece que las 
tomó de documentos por él conocidos; así es como lo cree al 
menos Mr. Jom ard  en su obra Remarques et recherches sur les 
Pyramides d'Egypte.

Los demás autores latinos no arro jan  más luz sobre esta 
p arte  de nuestro  asunto, y se lim itan á dejar alguna expresión 
en sus breves é insuficientes relatos. Solino dice: «Como exaltan  
la medida de las sombras, no dan sombra.» Casiodoro repite 
esta misma frase, pero en form a prosaica. A rístides dice que

(1) D io d o r o  d e  S i c i l i a , I ,  6 3 .

(2) S t r a b o n , I , 1 7 .
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ha oído de los sacerdotes que las pirám ides penetran  en lo hon­
do de la tie rra  tan to  como se rem ontan encim a del suelo.

E n  los autores árabes encontram os tam bién extensos relatos 
legendarios, apoyados en la tradición, que son de im portancia 
para  un examen histórico , pero que no nos facilitan  comunica­
ciones im portantes acerca de la moda de las pirám ides. Los re ­
latos más conocidos son los de Ibu  Abd-El-H okm , E l Koday, 
Ibraim  ben Onessif y A bd-E l-L atif. E n  sus descripciones se li­
m itan  á m encionar el nom bre del constructor, llamado Sauvid, 
á referir la razón por qué fueron erigidos, á saber: la custodia 
de todos los tesoros, conocimientos y bienes te rres tres , am pa­
rados así de las inundaciones fu tu ras; á describir su aspecto, 
e tcétera . Vemos, pues, que, como los otros autores, no nos p a r­
ticipan  nada que pueda ayudarnos á com prender la m anera 
cómo fueron levantadas esas grandes masas de piedra con «pe­
queños instrum entos de m adera».

Unicam ente, pues, en tiem pos más recientes, los autores se 
han abismado en consideraciones sobre estos m onumentos. Los 
scwants franceses han sentido g ran  adm iración por la m anera 
de que con medios mecánicos tan  exiguos se haya  edificado un 
monumento que hasta  el presente no tiene igual. Por examen 
científico más atento  comprendieron mejor las dificultades que 
hubieron de vencer los antiguos constructores que los indaga­
dores del pasado, llena tam bién de adm iración por la m anera 
con que se construyeron. P ara  com prender mejor esta adm ira­
ción tra ta ré  prim eram ente de dar una idea de la a ltu ra  enorme, 
del perím etro y de la masa de la G ran P irám ide , así como de 
las piedras que la componen. La longitud de cada lado era ori­
ginalm ente de 764 pies (1 p ie= 12  pulgadas; 1 pu lg ad a= 2 5 ,4  m i­
lím etros). La a ltu ra  perpendicular era algo más de 480 pies. La 
masa to ta l se habría  elevado entonces á unos 6.840.000 tonela­
das (1 tonelada= 1 .000  kilos). Esto da una idea á los que m ane­
jan  medidas, ó están fam iliarizados con ellas; para  mis lecto­
res, en otro caso, les ofreceré algunas comparaciones tomadas 
de la obra de Sir Raw linson, Egypt. Su a ltu ra  tiene seis pies 
más que la catedral de S trasburgo, tre in ta  que la de San Pedro 
de Roma y ciento veinte que la de San Pablo de Londres. La 
superficie de sú base es cuatro veces m ayor que la de una plaza 
ordinaria. P a ra  form arnos una idea de su contenido podemos 
hacer lo siguiente: figurémonos una casa cuyas paredes tienen
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un pie de anchura, que tiene veinte pies de larga  y  tre in ta  de 
profundidad, y así un núm ero de tabiques* divisorios, con un 
volumen como la tercera  p arte  de las paredes de la fachada. Se­
m ejante casa tendría  cuatro mil pies cúbicos de albañilería. 
Pues bien; el contenido cúbico de la G ran Pirám ide es bastante 
para  constru ir veintidós casas como la dicha. Si toda su fábrica 
se pusiese en una línea de un pie de a ltu ra  por otro de ancho, 
se podría ir sobre ella unas diez y siete mil m illas, unos dos te r­
cios del ecuador.

Se debe tener en cuenta tam bién que las partes constituyen­
tes no eran todas piedras pequeñas, aunque lo fueran  en g ran  
proporción; hay todavía—y principalm ente es el caso del reves­
tim iento—piedras que miden tre in ta  pies de longitud, cinco de 
alto y cuatro ó cinco de anchura. Sem ejantes piedras pesan de
40.000 á 60.000 kilos. De la misma m anera, algunas de las pie 
dras interiores, como las que están encima del Cuarto del Rey, 
son de proporciones g igantescas. Baw linson dice: «General­
m ente, las piedras exteriores son de una longitud que los arqui­
tectos modernos apenas se a rriesgan  á emplear.» (1)

Cuando se considera, además, que esa masa de piedras no 
está am ontonada crudam ente, sino que está unida de un modo 
m aravilloso, de m anera que antes de separarlas se rom pen, en­
tonces se puede com prender la adm iración de aquellos investi­
gadores que han declarado que sem ejante arqu itectu ra  no ha 
sido igualada hasta  ahora. E ste  me parece en verdad el caso de 
muchas artes é industrias de la an tigua  civilización; pero esto 
me llevaría  demasiado lejos de mi objeto, alabando las diversas 
artes ó industrias de E g ip to , que no pueden hallarse hoy en un 
nivel más elevado. Así constitu irá  un verdadero placer para  el 
adm irador del antiguo E gip to  hojear lo que dice Mad. Bla- 
vatsky  sobre el asunto en Isis sin Velo, refiriéndose á Kenvieh.

«Las ju n tu ra s  apenas son perceptibles, no son más gruesas 
que una hoja de la ta , y el cim iento es tan  duradero que peda­
zos de las piedras que revisten  quedan todavía en su prim itivo 
puesto, no obstante el curso de los siglos y la fuerza con que 
fueron arrancadas. ¿Quién de nuestros arquitectos y  físicos mo­
dernos descubrirá o tra  vez el cemento indestructib le de los a n ­
tiguos editicios de Egipto?» (2)

( 1 )  Rawlinson. E g y p t ,  p á g . 76.
(2) H. P. B l a v a t s k y . I s is  s in  V e lo ,  I , p á g . 5 1 8 , e d ic ió n  in g le s a .
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Algunos egiptólogos lian expuesto la idea de que las piedras 
en cuestión fuesen trabajadas en el mismo lugar. Por medio de 
un instrum ento  complicado el agua se elevaría á la a ltu ra  exi­
gida y  en seguida se m ezclaría con la arena, etc ., para form ar 
peñas de la dim ensión y la masa necesarias.

Volviendo á la construcción, notarem os que los savants fran ­
ceses no hacen suya su opinión, sino que sencillam ente la refie­
ren  á los autores antiguos. De los autores posteriores mencio­
narem os solam ente á Sir G ardner W ilkm son, el conocido autor 
de Manners and Customs of the Ancient Egiptians, que, como el 
coronel Howad Vyse (1881-1887), es de opinión que el in s tru ­
mento mencionado por Herodoto era un poliparto , instrum ento 
frecuentem ente usado por los rom anos. Es un instrum ento  pro 
visto de varios cordajes. Como prueba del uso de esos in stru ­
m entos, Vyse dice que «en las peñas de cualquier dimensión hay 
agujeros de ocho pulgadas de diám etro y de cuatro  de p rofun­
didad, probablem ente para  apoyar los instrum entos que H ero­
doto menciona». P erring , en su obra The Pyram id o f Ghizeh, es 
de opinión que se u tilizaron  tablados de m adera. Con respecto 
al hilado exterior, W ilkinson observa que los ángulos sobresa­
lientes de las piedras rectangulares am ontonadas fueron corta­
das de a rriba  á abajo, y de esa m anera estaban  pulidas las dos. 
E sta  opinión la funda sobre una expresión de Herodoto.

E l Dr. Lepsius ha suscitado, por su parte , con referencia a 
la construcción, una teoría  que se menciona con frecuencia. Es 
como sigue: «Al principio del reinado fue vaciado el cuarto  de 
roca, que estaba designado para  tum ba del rey , y se cubrió con 
una sola h ilada de a lbañilería . Si el rey  m urió en el prim er año 
de su reinado se cubrió la hilada y así se formó la pirám ide, y 
si el rey  no se murió, se puso una segunda hilada sobre ella y 
dos de la misma a ltu ra  y espesor á cada lado; de esta m anera el 
edificio tomó gradualm ente la forma de una hilera de escalones 
regulares. Estos fueron cubiertos con piedras, los ángulos fue­
ron rehenchidos y las piedras dispuestas como gradas. En se 
guida la pirám ide, como nos ha dicho ya H erodoto, fue aca­
bada de a rriba  á abajo, cortando todas las piedras sobresalien­
tes, y así quedó un triángu lo  perfecto. ^

R aw linson no puede aceptar esta teoría , observando, con 
razón, que el pulim ento de la p arte  exterior debió ser un t r a ­
bajo de muchos años, y que cuando se murió un rey, es muy du-



LA GRAN PIRÁMIDEÍ906]
305

doso que su sucesor se encargara  de ta l traba jo , y es más natu- 
ral que comenzase su propia pirám ide.

Hemos recogido las ideas de los principales autores sobre el 
asunto, y  no nos daría  más provecho recoger algunas más de 
otros que tam poco arro jan  más luz sobre el particu lar.

U n bonito resumen de las diversas ideas acerca de «los pe­
queños instrum entos de m adera», y una descripción de ellos con 
m ultitud  de dibujos, encontram os en una obrita  recom endable 
de J .  M. B arker, titu lad a  The Mechanical Triumphs of the An- 
cient Egyptians. H allam os en ella tam bién una circunstanciada 
consideración sobre la m anera de tra b a ja r , ta l como está men­
cionada por Diodoro, á saber: el uso de los declives, método 
usado tam bién en la India. Tales declives debían tener tre s  mil 
pies de longitud y ciento veinte de a ltu ra . La declinación sería, 
por tan to , un pie sobre veinticinco. E stas ram pas de piedra, 
un tadas con g rasa , debían servir para  a rra s tra r  hacia a rriba  á 
las piedras más pesadas. A lgunos arqueólogos sostienen que 
parte  de esos declives pudieron encontrarse á comienzos del si­
glo xviix. La piedra más pesada de la pirám ide, unos 60.000 
kilos, necesitó unos trescientos hombres para  que la a rra s tra ­
sen. E l camino era de unos sesenta pies.

Quien quiere creer en todo es evidente que puede encontrar 
pruebas; pero fa lta  todavía mucho para darnos una convicción.

Una vez que hemos examinado bien los hechos y los hemos 
considerado, nos hallam os en estado de ver lo que nos enseñan 
las fuentes ocultas. En la obra que ya hemos mencionado a lg u ­
nas veces, The Pyramid and Stonehenge, encontram os lo si­
guiente:

«El m anejo de las piedras gigantescas que usaban en este 
rabajo, y tam bién en efecto pa ra  la construcción de la Gran 

ram ide, puede únicam ente e x p lic a re  por el uso en esta obra 
e un conocimiento de las fuerzas de la natu raleza, que se ha 

1 o perdiendo por la hum anidad durante la decadencia de la ci­
vilización egipcia y la barbarie  de la Edad Media, y que aún no 
se ha redeseubierto por la ciencia m oderna.»

Y más adelante:
«¿Pero cómo vencían las dificultades para m anejar esas nía- 

k 6 piedra g igantescas, cuya sola superposición parece ha- 
er exigido un auxilio mecánico que sólo podemos im aginarnos 

nuestros días? Sobre este p a rticu la r sólo en A tlan tis  se pue-
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de encontrar algo, cuando finalm ente se arroje más luz sobre su 
h istoria . Allí se usaban medios mecánicos de natu ra leza  muy 
adelan tada, pudiendo disponer de ellos para  cada obra. Pues los 
constructores de aquel tiem po no usaban sólo de los medios n a ­
tu ra les  de que hacemos uso ahora para  mover grandes pesos. 
D uran te  la  m adurez de la civilización a tlán tica , algunas fuer­
zas naturales que ahora sólo son del dominio de los adeptos de 
la ciencia oculta, se usaban por la generalidad, pues los adep­
tos del tiem po no se hallaban  bajo la obligación de guardar cui­
dadosam ente el secreto de su existencia, y en tre  ellos había  la 
facultad  tan  raram en te  concedida ahora, que es negada por los 
m odernos, de modificar la fuerza de la gravedad.»

E n  seguida el Sr. S innet pasa á defender la existencia de ese 
poder, y dice que aunque la m ayoría de la hum anidad, n a tu ra l­
m ente, se burle de sem ejante poder, del que nunca ha oído ha­
blar ó ha visto ejemplo alguno, bien  se le puede aplicar la frase 
de Galileo: E  pur si muove. Y añade que la solución de este 
enigm a debe buscarse en la construcción de esos antiguos mo­
num entos. Indagadores clarividentes han visto y averiguado la 
construcción en las im ágenes akasáicas, y nos dicen que esas 
piedras gigantescas fueron puestas en su lugar por medio de ta ­
llados, como vemos se usa en las construcciones ordinarias.

Anotado esto, veamos cómo se construyeron las pirám ides. 
Los adeptos que dirig ieron el traba jo  lo facilitaban con la ele­
vación parcial de las piedras que se usaban, y los obreros que 
traba jaban  bajo su dirección creyeron que aquellas moles eran 
fácilm ente m anejables, y así no les sorprendió que ese poder 
fuese ejecutado por ellos. Con esta explicación sencilla, aunque 
indudablem ente m uy m isteriosa, las dificultades enormes que 
se presentaban en la edificación de esos colosales monumentos 
pueden quedar resueltas. Por ex traña  é increíble que pueda pa 
recer esta explicación para  un letrado , la explicación acepta 
hasta  el presente por los arqueólogos no deja de serlo menos 
aten tam ente considerada. Estos se hallan conformes en que 
constructores de esos gigantescos m onumentos, y tam bién 
de la G ran Pirám ide, hicieron trab a ja r á un infinito numero 6 
obreros durante años y años para  ap ilar de un modo ó de o 
las grandes piedras á lo largo de ella por medio de palos, ro 
líos y garruchas. Pero  cuando sabemos, como sabemos ahora, 
que en esas construcciones la m ayor parte  de sus piedras pesan
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de doscientas á trescientas toneladas, y que, por ejemplo, en el 
templo de B aalber, en Siria, hay piedra de mil quinientas, esta 
hipótesis nos ex traña, porque pa ra  ella se pide más de nuestra 
fe que en la misma explicación oculta. Se quiere que aceptemos 
una oosa que sabemos es físicam ente imposible, y diciéndolo en 
sentencias ordinarias, y porque hablan de cosas que podemos 
observar en cuanto á pesos pequeños, que lo aceptemos sin más re ­
paro. Pero esos gigantescos trabajos de la antigüedad están ahí 
como una prueba perenne de que el mundo, al tiem po de su 
construcción, fue testigo de una a rqu itec tu ra  que no acudió á 
la fuerza b ru ta , sino á una ciencia más sutil que la que puede 
u tilizarse hoy día.

T ratado  este punto de la construcción pasarem os á describir 
el sistem a de las galerías y de las salas para  llegar luego al ver­
dadero fin de este trabajo : el examen de las diversas teorías 
emitidas acerca de la significación de estos m onumentos.

vContmuará.) *** v a n  G IN K E L .
Versión española riel holandés, por R . L e n s s e l in k .

E l i  H Ú M E R O  S I E T E

Los antiguos ten ían  la más a lta  idea de perfección del número 
siete ó septenario; los prim eros griegos le llam aban septas ó ve­
nerable. Cicerón afirma en su Sueño de Escipión que apenas 
existe algo en el mundo de lo que ese núm ero no sea el nudo 
que ]0 enlace, y según P la tón , en él está encerrado el origen 
del alm a del mundo. Los p lanetas son en núm ero de siete; la 
luna, que ocupa e! séptimo lugar entre las esferas, se halla so­
m etida á la acción del siete. Su propia y verdadera revolución 
la term ina en veintiocho días, to tal de los siete prim eros núme- 
r°s adicionados, y sus fases principales son cuatro, cada una de 
mete días. E l inmenso océano cede igualm ente á la influencia 

el num ero siete, porque en el flujo y reflujo sucesivo de sus 
guas sigue ciegam ente las revoluciones de aquel astro. E l sol 

y la luz etérea  tam bién se someten á la acción del mismo nú- 
er° begún el septenario, se arreg lan  las series todas de la 

ida hum ana, su concepción, su form ación, su nacim iento y 
esarrollo. Siete días después de la concepción, el germ en, casi
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fluido, se envuelve con una vejiga m em branosa, en la que per- 
manece encerrado como el huevo en su cáscara. A los siete m e­
ses, el in fan te  se baila  en estado de poder vivir; pasados cua­
ren ta  y nueve días, ó siete veces siete, ya m ira fijam ente los 
objetos. Su prim era dentición comienza siete meses después de 
nacido. A los siete años, sus dientes tiernos y delicados se re ­
em plazan por o tros, adecuados á tr i tu ra r  o tra  clase de más só­
lidos alim entos. Su pubertad  comienza á los catorce años, ó dos 
veces siete. Otros tan tos después cesa de crecer y principia á 
salir el bozo. A los tre in ta  y cinco, ó cinco veces siete, se en­
cuentra en la p lenitud de su fuerza m uscular, y á los cuarenta 
y nueve, ó siete veces siete, llega al lím ite de su desarrollo in ­
telectual. Siete órganos in teriores se cuentan en el cuerpo h u ­
mano: la lengua, corazón, pulm ón, el bazo, el hígado y ambos 
riñones. Siete substancias constituyen el espesor del cuerpo, 
desde el centro á la superficie, que son: el tuétano ó m edula, los 
huesos, nervios, venas, a rte ria s , carne y piel. Colocados los sen­
tidos en la cabeza, desde donde ejercen sus funciones, guareci­
dos en ella cual en una fortaleza, dan sus órdenes y reciben las 
impresiones de afuera por siete huecos ó ventanas esteriores: la 
boca, los dos ojos, las narices y los dos oídos. Por últim o, siete 
son igualm ente los movimientos exteriores del cuerpo, y así 
éste cam ina ó adelante ó para  a trás , á derecha ó á izquierda, 
a rriba  ó abajo, ó girando sobre sí mismo. F uera  de estas pro­
piedades del septenario, los antiguos reconocían muchas o tras, 
y así contaban siete clases de m etales, siete colores prim itivos, 
siete notas ó puntos y siete tonos de música.

De todas las particu laridades ó analogías del núm ero siete, 
las que han  producido más símbolos son todas las que tienen 
relación con el sistem a planetario , con la constelación de las 
siete pléyadas y la de las siete estrellas de la Osa Mayor y Me­
nor. E n  este sentido se deben entender especialm ente los siete 
manous de los indios; sus siete dioses p lanetarios; los siete ma­
res que rodean el m onte Merou; los siete anillos proféticos de 
los bram anes; los siete kam is, príncipes ó esp íritus celestes de 
los japoneses; las siete clases de ángeles que conocen los siame­
ses; los siete am schaspauds ó compañeros de M itra; las siete 
gradas para  subir á la escala de los m isterios de aquel Dios; las 
siete p iras de sus adoradores; los siete pilotos de Osiris; los sie­
te caños de la flauta del dios Pan; los siete hijos de Rea; los
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otros tan tos de A starte; las siete pirám ides de Laconia; las sie­
te  puertas del tem plo del Sol en Heliopolis; los siete cuerpos ó 
tram os de la to rre  de Babilonia; las siete torres sonoras de la 
an tigua  Bizancio; los siete escalones del tem plo de los destinos 
y  las siete hojas de su libro; las siete vocales que pronunciaban 
los paganos al invocar á los siete p lanetas; las siete villas del 
cielo de los escandinavos y las siete ñores de la visión de G-ylfe 
en el Edda; las siete hendiduras del ídolo de Moloch; los siete 
arcángeles de los caldeos y su dios; las siete horas que A dán y 
Eva perm anecieron en el P araíso  terrestre ; los siete pares de 
anim ales que se encerraron en el arca de Noó; los siete meses 
de la duración del diluvio; las siete gradas de la escala m ística 
de Jacob; los siete días consagrados por los hebreos á llo rar la 
m uerte de ese patriarca; las siete vacas gordas y las sietes fla­
cas del sueño de Faraón; los siete años de abundancia y otros 
tan tos de esterilidad profetizados por Josef; las siete p lagas de 
E gipto; las siete torres de Jericó  com batidas por Josué, y  las 
siete veces que los levitas hicieron resonar sus trom petas para  
echar por tie rra  Jos muros de aquella ciudad; los siete días de 
la fiesta de los tabernáculos; los siete ojos del Señor; las siete 
columnas de su casa y los siete patios ó m ansiones del templo 
de Salomón; los siete  años empleados en la construcción de 
aquel suntuoso edificio; el eandelero de siete brazos que se ha­
llaba en su recinto; los siete años que perm aneció Jesús en 
E gipto; las siete plagas que afligieron á aquel país; las siete 
palabras que pronunció el Salvador en la cruz; los siete dolores 
de nuestra Señora; los siete sacram entos; los siete pecados ca­
pitales; los siete salmos penitenciales; las siete iglesias y  otros 
tantos candelabros del Apocalipsis; las siete estrellas que rodean 
al hijo del hombre; los siete ángeles; las siete trom petas; las 
siete lám paras; los siete truenos; las siete cabezas del dragón; 
los siete cuernos y los siete ojos del cordero; el libro de los siete 
sellos; los siete cielos de los gnósticos y las siete inteligencias 
que, según ellos, en las mismas residían; los siete hijos de Ja- 
dalbaoth en tre  los ophitas; los siete durm ientes de los árabes; 
los siete cielos de los Madecasses.

P .  T .  B .  C b A V E b
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En la pendiente de la v ida he visto 
doblado por el peso del m adero _ 
y  enrojecido por su sangre á Cristo.

El pueblo despreciábale altanero, 
no se alzaba en redor piedad ninguna.
É l iba humilde, si, pero severo.

¿Nimbaba su cabeza luz de luna, 
ó resplandor de fugitiva estrella 
reflejada un instante en la laguna.

¡No lo sabré jamás; ia  luz aquella 
e ra  la  del T a b o r - la  indefic ien te - 
y  no dejaba en los espacios huella.

V ociferaba insólita la  gente;
Él, en  su camino, lento proseguía 
y  el sudor inundábale la frente.

El llanto su m irada obscurecía 
á las veces, y en lágrim as deshecho 
por su sem blante pálido corría.

E ra  á cada momento más estrecho 
el camino y más dura la jornada, 
v el aliento m ás débil en su pecho.

L a turba, cada vez más alentada, 
le seguía brutal, como si fuese 
bestia feroz por perros acosada. _

Escarnios y blasfem ias por doquiera 
resonaban en torno de aquel justo 
que lanzaba su lágrim a postrera.

E ra Jerusalem  ebria de gusto, 
con B arrabás en hombros, y  m ostrando 
al excelso Señor el rostro adusto.

Cerré los ojos pa ra  abrirlos cuando 
cesó el rumor; Jesús resplandecía 
• avt enclavado en el madero m iando....
¿Hace va  muchos siglos.....? iHace un día.
6 Jesús H. VAUBplZUHnH
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Y descendió Cristo de los Cielos y  volvió á la tie rra .
Y los hombres se alborozaron en su presencia, y los que se 

decían cristianos tuvieron, regocijo.
Y alfom braban con las vestiduras su camino, y en él espar­

cían ram os y  hojas,
Y las alabanzas llenaban el aire.
E  íbale siguiendo una g ran  m uchedum bre de gentes.
Y eran aquellas gentes h ipócritas, y su contento fingido y 

su a leg ría  falsa. Y cam inaban en pos del Nazareno con la m irada 
en tristecida por la visión de la  culpa, la fren te  inclinada al peso 
del pecado.

Mas viendo Jesús á todo este gentío , subió á un m onte; en él 
nacían las cruciatas de flores azuladas.

Y aparecióse á la m ultitud  como á los Apóstoles en la cum­
bre del Tabor: su rostro  resplandeciente como el sol y sus ves­
tidos blancos como la  nieve.

Y por la llanura  se extendieron las gentes.
Y toda la ocuparon: los sacerdotes, falange negra que ¿ t r o ­

zos purpureaba con las sangrien tas notas de sus a ltas jerarquías; 
los guerreros, tropel ab igarrado  que a tu rd ía  con su estruendo 
y  deslum braba con su brillo; los ricos, fran ja  de luz con deste­
llos de poderío y  riqueza; los pobres, m ancha de sombra en el 
tris te  desam paro de su desnudez y de su m iseria.

Y la  voz de Jesús hendió los aires.
Y era  la voz dulce que en Galilea predicó el Evangelio  del 

reino.
Y era la voz suave que, con perdón de pecados, prom etió 

©ternas bienaventuranzas.
Y era la voz divina que á Simón lim pió de la asquerosa lepra, 

resucitó  á Lázaro y espantó los m alignos esp íritus.
Y era la voz sublim e que hizo á los cojos andar, á los sordos 

°*r, á los ciegos ver.
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Y las palabras se arom aban en la m ística flor de sus labios.
Y se ex tendían  en oleadas arm oniosas sobre la m uchedumbre.
Y dijo Jesús:

«He aquí que soy el sembrador que viene á visitar sus campos, á 
ver si fructificó la semilla. Hablad, que por vuestras palabras habréis 
de ser justificados y por vuestras palabras condenados.»

Y nadie habló.
Y Jesús, dirigiéndose á los sacerdotes, dijo:

«Yosotros sois los primeros, la luz del mundo. En vuestras manos 
encomendé mis enseñanzas y mis doctrinas. Potestad os di para curar 
enfermos y sanar leprosos. Id en busca de las ovejas perdidas en casa 
de Israel, os dije. Y hallo la cristiandad enferma, mis enseñanzas en el 
olvido, mis ovejas descarriadas. ¿Cumplisteis mis preceptos?

»Iío poseáis oro ni plata, ni dinero alguno en vuestros bolsillos, ni 
alforja para el viaje, ni más de una túnica y un calzado, os dije. ¿Lo 
habéis cumplido?»

Y de la  tu rb a  negra  se a lzaron confusos rum ores: las iras del 
pecado.

Y la voz de Cristo se oía claram ente.
Y eran sus palabras sobre el gentío  como las blancas gavio­

tas  sobre los m ares que, bajando del Cielo, sin tem or de sus fu­
rias, lo rozan con sus alas.

Y las furias de los m ares no logran ahogar las blancas ga­
viotas, n i las furias de los hom bres las palabras divinas.

Y, volviendo la espalda á Cristo, los sacerdotes se alejaron 
ensombreciendo el valle.

Y algunos no querían  irse. Y eran los sacerdotes de fe sen­
cilla, alma candorosa y v irtud  austera; los que consuelan el in ­
fo rtun io  y la necesidad, aliv ian  y rem edian la  desgracia.

Y eran pocos y los malos los arras tra ron .
Y la voz de Jesús los azotaba:

«¡Ay de vosotros, fariseos hipócritas, que cerráis el reino de los 
Cielos á los hombres; porque ni vosotros entráis ni dejáis entrar á los 
que entrarían! ¡Gruías ciegos! ¡Sepulcros blanqueados!»

Y las gentes no veían que los sacerdotes abandonaban a 
Cristo. Y, arrodillándose á su paso, besaban las orlas de sus 
túnicas.
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Y vibró en el espacio la advertencia evangélica:
313

«Guardaos de los falsos profetas que vienen á vosotros disfrazados 
con pieles de ovejas, mas por dentro son lobos robadores. Por sus fru­
tos los conoceréis. ¿Por ventura producen uvas los espinos é higos ios 
abrojos?»

Y ya los sacerdotes hab ían  desaparecido.
Y o tra  vez la boca del M aestro vertió como óleo derram ado 

sus divinas enseñanzas.
Y predicó la verdad y  el bien; la caridad oculta y la lim osna 

secreta; la oración fervorosa nacida del alm a y no de los labios.
Y los que debían su medro á la ostentación, de sus devocio­

nes le abandonaron, y los que obtenían lucro con la publicidad 
de sus sentim ientos, h ipócritam ente  se alejaron de él.

Y eran muchos.
Y Jesús continuó:

«En verdad os digo que todo aquel que pusiere los ojos en una mu­
jer para codiciarla ya cometió adulterio en su corazón con ella.

»No resistáis al mal; antes si alguno os hiriere en la mejilla dere­
cha presentadle la izquierda.

»E1 que es mayor entre vosotros será vuestro siervo. Porque el que 
se ensalzare será humillado, y el que se humillare será ensalzado.

»Amad á vuestros enemigos, haced bien á los que os aborrecen y 
orad por los que-os persiguen y calumnian.»

Y al escuchar las palabras de Jesús, unos en pos de o tros, 
muchos hom bres perdiéronse en la llanura.

Y eran los adúlteros, los vengativos, los iracundos y sober­
bios, los envidiosos.

Y la envidia dejaba á su paso la tie rra  am arillen ta  é in ­
fecunda.

Y eran las alm as de aquellas gentes, secas como la h iguera 
de B etan ia; y  en el camino de perdición no asp iraban  los dañi­
nos perfum es d© las flores del mal ni gozaban los engañosos de­
leites del pecado.

Y el lucido trope l de arm as rodeó el m onte.
Y Jesús dijo:

«¿Acaso sois vosotros combatientes de la virtud, soldados de la fe?»

Y contem pló con am argura la necia soberbia de sus divisas,
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la hinchada vanidad de los motes y em presas que adornaban los 
pendones y  cam peaban en los escudos como cifra de nobleza y
emblema de gloria.

Y nadie rompió el silencio.
Y Jesús continuó:

«Paz traje á los hombres. Mi reino por el amor se conquista. Crió 
mi Padre cándidas palomas, no buitres carniceros. ¡Ay del que ensan- 
griente la tierral»

Y el ruido de las espuelas denotó el tem blor de los soldados.
Y nada d ijeron. r
Y los com batientes de la ambición, del egoísmo y la avan-

cia volvieron las espaldas á Cristo y se alejaron por la llanura.
Y el gentío, ofuscado por su luz y aturdido por su estruendo,

con entusiasm o los aclam aba.
Y el sol avivaba los colores de los escudos, quebrábase en el 

oro de los bordados y hacía b rilla r las corazas y fu lg ir los aceros.
Y la voz del R edentor los perseguía:

«Porque, ;de qué le sirve al hombre ganar todo el mundo si pierde 
su alma?, ó ¿con qué cambio podrá el hombre rescatarla una vez
perdida?»

Y el viento, soplando con fuerza, se llevó en sus alas el ru- 

mor guerrero.
Y una nubecilla ocultó el sol á los hom bres. _

' Y perdieron los colores su viveza, los bordados sus reflejos, 
su brillo  las corazas, los aceros sus fulgores.

¡Gloria efím era, vana pom pa, ruido á m erced del viento que 
sopla, falsa luz de otro reflejo que la nube desvanece!

Y la fran ja  luminosa con destellos de poderío y de riqueza
se acercó al m onte.

Y Cristo, tra s  sus esplendores, columbro las desnudas
nes de la pobreza.

Y sonrió am argam ente, diciendo:

«El que tenga dos túnicas que dé una.»

Y nadie obedeció la voz divina.

«Yo atesoréis para vosotros tesoros en la tierra, donde orín y pO' 
¡ ¡¡ I los c h u m e n  y en donde ladrones los desentierran y toban, >
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atesorad para vosotros tesoros en el Cielo, en donde ni orín ni polilla 
los consumen y en donde ladrones no los desentierran y roban

J o rq u e  donde está tu tesoro allí está también tu corazón. Y si lo
tuyo pendes y lo das á los pobres, tendrás un tesoro en el Cielo y digno 
seras de bienaventuranza.» '  ̂ g

Y a esta propuesta los que ten ían  muchos bienes se en tris- 
tecieron.

Y se alejaron de Cristo.
Y echando Jesús una ojeada alrededor de sí, dijo:

„ .  *1'° ^ .  c,lán d,fi'cilmente los acaudalados entrarán en el reino de 
Dios. ,Hijos míos cuan difícil cosa es que los que ponen su confianza 
en las riquezas entren en el reino de Dios!»

. Y los n c o s> vueltas las espaldas á Cristo, que es la luz, ca­
m inaron hacia la sombra.

Y sólo quedó en la llanura  la tu rba  harap ien ta  y m iserable.
Y eran los hombres desnudos á quienes el ham bre hace du- 

dar y el desam paro hace m aldecir.
Y eran aquellos los preferidos de Jesús. Y mirándolos con 

ternu ra  dijo:

«Yemd á mi todos los que andáis agobiados con trabajo y cargas 
que yo os aliviaré.» ’ J ° ’

Y aquellas gentes, no escuchando á Jesús, se desparram aban 
como ovejas sin pasto r, siguiendo á los ricos.

Y viéndolo, dijo Cristo:

«Ninguno puede servir á dos señores, porque ó aborrecerá al uno y 
mara al otro, o al uno sufrirá y al otro despreciará. No podéis servir 

am o s y a las riquezas.»
#

Y de la tu rba  de víctim as sociales se alzó form idable ola- 
moreo.

Y muchas voces decían:

tra b S ív  Z 3 ? lM - T Z  PT °  80'nO8 SUS 8ÍerVOS' Para el!os 30n nuestro 
nos diñaos v a V a’' °S desPe!'d¡<:ios de mesa para nosotros. Ellos aan 108 harapos que nos cubren.»

Y la voz de Cristo, rebosando de tris teza, llenó los aires:

; £ e/ , r  Cl ' «u,e !a comida- 7 onerpo más que el vestido? 
Mirad las aves del Cielo que no siembran, ni siegan, ni allegan en
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^ e8 y  v u e s t r o  P a d r e  C e l e s t i a l  l a s  a l im e n t a .  ¿P u e s  n o  s o is  v o s o tr o s

^ C o S a d  c ó m o  c r e c e n  lo s  l i r ^ B?0̂
» Y  y o  o s d ig o  q u e  n i S a lo m ó n  c o n  t o d a  s u g m r

Ü » . del r > .  V

“  *' • « ” ’a* m ” 5 “  '  “ “
estas cosas os serán añadidas.»

Y de las gentes que se alegaban salían  voces diciendo

«¿Y el p a n  d e  m a ñ a n a ? »

D ijo Jesús:

Wj0‘ C  E n l T e d S

L d  b a s t a  a l  d ía  s u  p r o p io  a la n .»

Y  l a  v o z  d e l  N a z a r e n o  l l e g ó  á  l a  m u c h e d u m b r e .  c o n  d e j o s  d e  

^  Y ^ c V u r n o T ó  I I ™ * i l " ee r a W e "  y T a  t 'r b a  v a c i l ó  y  s e

£ C risto. la molicie endurecen el cora-
Y  no com prendían que ei ulu y

zón y engendran el pecado. siguieron sus pasos.

A  ̂ — *— ;
« T o m a d  m i  y u g o  s o b re  v o s o t r o s ,  p o r q u e  s u a v e  e s  m i y u g o  y  h g a o  

e l  p e s o  m ío .»

Y  y a  l o s  p o b r e s  h a b í a n  d e s a p a r e c i d o .

Y  q u e d ó  l a  l l a n u r a  d e s i e r t a .

?  S t r . t . d . n . d . . » . «  d . i «  „ d „ « i d . . ,  y  dijo;

. ¡ H i p ó c r i t a s !  C .  « * .  P ™ M ° «  “

lo s  l a b io s ,  p e r o  su  c o r a z ó n  e s t a  le jo s  d e  im .
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Y  en un in stan te padeció todos los dolores sublim es de su 
olvidada y  estéril pasión redentora: sintió en sus hombros el 
peso del manto de púrpura; en sus sienes las punzadoras espi­
nas que como R ey del dolor le  coronaran; en sus manos el ir r i­
sorio cetro de caña.

Y  vió que el pueblo, arrodillado, escarnecía su m ajestad, di- 
cióndole:

«¡Dios te salve, Rey de los judíos!»
Y  sintió los salivazos en sus m ejillas.
Y  esta vez no tuvo Cirineo que le llevara la  Cruz ni cariño­

sas manos que enjugaran  su frente.
Y  el rostro divino no quedó im preso en el lienzo por el sudor 

hum ano.
Y  los clavos abrieron en sus carnes cruentas desgarraduras.
Y  al lanzazo, de su costado brotó la  sangre.
Y  apuró las hieles. Y  sus labios gustaron  la  am argura del 

vinagre.
Y  esta vez el sol no se obscureció ni tem bló la N aturaleza; 

no se rasgó el velo del templo; las piedras no se partieron; los 
muertos no resucitaron.

Y  hacía más doloroso el torm ento la risueña quietud de la 
tierra  que bajo el sol dormía, el piar gozoso de las golondrinas 
azuladas, aves del Cielo que, indiferentes á su m artirio, revolo­
tean en torno de la  redentora cabeza.

Y  bajo el Cielo azul y  el sol esplendoroso, en :a cum bre del 
Calvario que la humana m aldad eterniza, por el doior transfijo 
y  de la  Cruz pendiente, de todos abandonado, en la soledad 
am arga, el H ijo de Dios lloró como los hijos de los hombres.

Embique DE flflBSH

B I B L I O G  R  A  F Í A

J e s ú s  E . V a le n z u e la .— ¿Musas y  Cármenes.—México, 1904.
Imprenta de Ignacio Escalante.

En la producción artística hay de un tiempo á esta parte *odo un arse­
nal para estudios de un orden más elevado, y de tal modo son aprovecha­
bles ios datos y los hechos que suministra, que no se vacila entre los más 
exigentes positivistas en tomar los caracteres, las reflexiones, las actitudes y
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los estados que presentan á la consideración general en sus obras, cuadros, 
pinturas, novelas, audiciones, esculturas, etc., por datos tan excelentes y uti- 
lizables como los hechGS reales de la vida ordinaria. Esta «utilidad» de la obra 
de arte parecía un patrimonio exclusivo de las obras clásicas; hoy lo es de 
casi toda la producción artística. Las novelas de Dostoyusky han hecho más 
por la antropología criminal que las Memorias oficiales sobre las cárceles y 
presidios de tal ó cual país. Daudet ha contribuido á la psicología en una 
proporción gigantesca. Bulner Lytton ha testificado en Zannoni más sobre 
la realidad del ocultismo que todos los grimarios de la Edad Media. Por la 
moral, por el espíritu, por la elevación humana, han trabajado más de lo 
que parece, Wagner y Grieg con su música; Puvis de Chavannes y Ronetts 
con su pintura; Edgard Poe, Sully Prohudhom, Wat-Witman con su poesía.

A  veces, muchas \eces, una estauíta, una romanza, un pequeño poema, 
hace más por todo lo serio y más profundo de la vida que el más rígido, 
concienzudo y voluminoso trabajo de ciencia.

He ahí las reflexiones que nos ha sugerido este libro de Jesús E. Valen- 
zuela, un libro lleno de poesía, y allá lejos, en el sagrado, en el adyta de 
cada poema, lleno de ciencia de sutil y profunda observación. Es un libro 
digno del verdadero poeta, de ese poeta que al decir de Emerson es el gran 
decidor del universo. Y  es que nuestro joven autor, como Lugones, como 
Ñervo, c^mo el mismo Wat-Witman, es profundamente teósofo. Yo no sé si 
habrá estudiado teosofía; pero sé que la siente, que lo mejor de su produc­
ción es Eso. Y  Eso, Eso mismo es todo lo que hay y lo que existe en la obra 
del Sr. Ruelas, el dibujante que ha colaborado en la ilustración de ese

Los dibujos de este artista merecen un estudio detenido y escrupuloso, 
como lo merecieron en otro tiempo las fantásticas creaciones de Willan 
Blacke. Son dibujos de vidente, calcados, positivas de privilegiadas visiones 
de un mundo muy semejante al que se nos describe como mundo de un 

plano superior.
En ocasión más oportuna volveré sobre la obra de este dibujante, an 

poco conocido entre nosotros, y creo que podré demostrar satisfactoriamen­
te estos asertos, que podrán tomarse ahora como mejor estime el lector.

No conozco á nadie que pudiera ahora ilustrar con verdadero espíritu, 
con el mejor arte, La caída de un ángel, de Lamartine; La desapareada A - 
lante.de Scott-EUiot, ó E l cielo, de Swedesborg, que este artista. Boreslao 
Biesgas, únicamente esculpiendo sus sueños, haría una obra semejante.

Rafael Uvbano.

A n u a rio  R a p p . (Año II.)—Cocina vegetariana argentina. 
Buenos Aires, 1906.

El éxito que alcanza en la República Argentina la alimentación racio­
nal basada sobre suministros vegetales, lo testifica la aparición de
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Anuario, obra del infatigable Armando E. Rapp, director de la revista Vida 
y Naturaleza,

Es un libro teórico y práctico, un manual completo, puesto al alcance de 
todo el mundo, y en el que todo el mundo puede aprender mucho.

Muy de veras felicitamos á nuestro amigo por la favorable acogida que 
tiene esta obra entre el público bonaerense, y animándole para que siga en 
tan noble empresa, le damos gracias por su atento envío.

U. G.

V icen te  G a rc ía  R u y * P é re z . -  Magnetismo personal ó arte de triunfar 
en la vida. 1 vol., 5 pts. Biblioteca de «La Irradiación». Mayor, 5o pral 
Madrid. ’ r

El Magnetismo personal es un libro que se debe estudiar y meditar seria­
mente. Prestará los mayores servicios á todas las clases sociales, y será tan 
apreciado en el palacio del rico, á quien la fortuna no le hace feliz, como 
en la casucha del honrado obrero que aspira á mejorar su posición. Es una 
verdadera revelación para todos los que comprendan, pues contiene el se­
creto de la osadía y dei valor, de la fuerza y de la salud física y moral- el 
secreto del éxito en lo que se emprenda; el de la bondad, de la virtud d éla  
sabiduría; el secreto de todos los secretos; la llave de 3a magia y de las cien­
cias denominadas ocultas.

Está escrito en estilo conciso y sencillo, que lo pone, á pesar de ia ari­
dez aparente del asunto,,al alcance de todas las inteligencias.

Tiene esta obra, además, una ventaja sobre las análogas que constante­
mente dan á luz las prensas norteamericanas, más ávidas del lucro que de 
la difusión déla verdad, y es que está hábilmente expuesta y honradamente 
escrita. Es el resumen más acabado y perfecto sobre la materia á que está 
consagrada, pues en sus páginas se resistan y exponen los mejores trabajos 
sobre el particular.

En un trabajo de esta índole, más prácdco y popular que doctrinal y ex­
positivo, es perdonable el poco espacio que consagra á la filosofía yoga, en 

onde implícitamente esíá toda la enseñanza sobre el dominio de la volun- 
3 ' ®ta saIvedad> que se puede hacer después de examinar atentamente 

esta obra, es un descuido que comprenderán los mejores lectores de la mis­
ma pero no deja de ser un peligro para los que sólo vayan hacia este libro 

ia os únicamente por la promesa que envuelve la segunda parte del tí- 
o que lo encabeza, «Arte de triunfar en la vida». Sería una buena obra

másVH0r. n ! S l débÜeS>> la desaPandó“  de es‘ a promesa, ó una aclaración 
«detallada de la preeminencia moral sobre la práctica que puede perse-

fraW  P° ;  extraviados- No dudam“  que así se hará por el autor de este
t i , „ i 0  ̂ qU’en n0 ha d£ confundirsu c°u esos hábiles profesores de los ins- 
uiutos de magia negra.

v .  G.
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fil. F e rn á n d e z . B.— Origen y  objeto de la vida.—CarboneJJ y Esteva, editores.
Barcelona, i vol., 2,5o.

Este libro podía empezar con las primeras palabras con que Montaigne 
empieza sus célebres Ensayos; «Este es un libro de buena fe.» Está escrito 
con el corazón, y está dedicado por el autor á sus hijos, á quienes hace así 
uno de los mejores presentes que puede hacer el hombre á su descenden­
cia: legar el fruto de sus desvelos, de sus vigilias, y lo que es más, el peju- 
gal que ha cultivado día por día en ese mundo superior que nos toca á 
cada uno.

No es un libro atrevido, batallador-, es un libro de paz, y más bien el re­
sultado de una batalla que un comienzo de la misma.

El autor llega al fin de su tarea serenamente, sin desmayo alguno y sin 
perderse un instante en el laberinto que recorre. Las diez y ocho conclusio­
nes que resumen toda su indagación no parecerán muy nuevas á los que 
buscan en los libros más la novedad que la verdad y el noble deseo de ex­
ponerla tal como uno la comprende. Para unos parecerá panteísmo, hilo- 
zoismo, espiritismo. El autor, sin embargo, no ha querido que fuese nada de 
eso, sino una exposición de su leal saber y entender sobre el tema más inte­
resante de nuestra existencia: la existencia misma.

En su última expresión, Jas ideas del autor sobre el origen y objeto de 
la vida son que Ja vida es la actividad de la substancia, una propiedad in­
herente é inseparable de ésta, siendo, por lo tanto, eterna, hallándose en to­
das partes. Toda la materia es, pues, orgánica. El fin y objeto de nuestra 
existencia es la perfección moral, la conquista del Sumo Bien, término y fin 
de nuestra evolución.

Tal es, en conclusión, la obra del Sr. N, Fernández, digna de ser leída 
y estudiada con el detenimiento que merece tan interesante tema.

G. d e  l a  C.

J. F ern a n d o  G a rb o n e ll. —cPosible armonía del naturismo con la cristi^ación.
Montevideo, 1906.

Es un folleto editado por el Ceñiro A  atura, adjunto á la Universidad li­
bre de ciencias na turistas que dirige en Montevideo el autor, juntamente con 
la revista de higiene, fisatria y naturismo Natura, una de las más autoriza­
das en la predicación y la enseñanza de la vuelta á la naturaleza.

U. G.

Artes Gráficas, J. Palacios, Arenal, 2T-


